
Madrid, un mea.........  1,60
Itaovincias, trimestío... .  6,00
Extranjero y Ultramar, 

nnafio.................... 60,00

Número snelto, del día, 5 oénts.
Idem atrasado, 60 ídem.

Prec ios  de snscrlcién:

Pesetas.

A ño V I

EL ECO NACIONAL
Pantos de sas

Adm f

D I A R I O  P O L I T I C O

M A D R ID .— Sáb ad o  lo  de Setiem bre de 18 8 7 .

F ilip ju a s .
lEl general Terrero.-E l snieidio del Sr. Miglene- 

6i.-Honras fúnebres en Manila,—El brigadier 
Sr. Verdugo.— Genialidades del general

E l genera l que h oy  d esem p íü » la  esp ita ­
r ía  genera l de F ilip inas debe ser reem pla­
zado inm ediatam etite por otro, por el señor 
M artinez Campos, por ejem plo , una vez  de­
purados les hechcs que ayer denunció E í 
Beiúmm, y  que hoy com entan con visos de 
verosim ilitud  periódicos tan autorizados 
an te ia rp in ion  pública com o El Imparcial, 
E l Liberal y  otros.

A l se ñ cr m inistro de U ltram ar correspon­
de ia averiguación  de estos abusos de au to­
ridad, cuando no gen ia lidades extem porá­
neas que la prensa viene denunciando, pro 
ceoiendo con energ ía  contra quien en el 
e jerc ic io  de sus fui.ciones cometa actos que 
puedan desprestig iar al gob iern o  que re ­
presenten, por m u y altos que se encuen­
tren los que tan lastim osam ente olvidan 
los más elem entales deberes de cortesía.

D e ser ciertos los hechos denunciados, e l 
gob iern o  no debe dar lu ga r  á que term ine 
e l p .azo reglam entario  a l genera l T erre ro  
com e ea iitan  gen era l de F ilip inas. El te 
légra fu  acorta iss distancias, y  seria m uy 
conven ien te para ios prestig ios  del g o b ie r ­
no , que. aclaradus todos -os particulares 
denunciados, el gen era l T erre ro  regresara 
inm ediatam ente á la Penínsu la.

N o  es la prim era v e z  que llegan  hasta 
nosotros aenuncias de esta clase; la prensa 
de todos los partidos ^ tacó  duram ente al 
genera l T errero  cuando ordenaba éxpecti 
c iones al in terio r que tan poco resultado 
dieron y  tantos sacrificios costó á aquel 
país.

Su ptoft d ilig en c ia  cuando la cuestión de 
las Caro inag pudo traernos graves  com pli- 
oaciones cim A lem an ia, incurriendo enton­
ces en el desagrado de l partido conservador 
y  del p - ls  todo.

L a  prensa de Manila, v íc tim a  de la pré 
v ia  cen su ra , exhala al m enudeo quejas 
constantes en la forina que ¡e  es perm itido 
hacerlo ; sus sentidas é insinuantes m an i­
festaciones de do lor llegan  basta no--otrop, 
y  á tra\és de laa líueas d tl periódico Z a  
Octania, b im os  vislum brado máa de una 
v e z  i.e jo8 am argos de una tiran ía irritante.

A m igo s  nuestros m uy queridos que en 
aquella cap.ta l ejercieron de perioaistas, 
LOS han referido en muchas ocasiones al 
g u ia s  de ettas g tn iaJd ad es  en asuntos 
que no perienerfan  a ia m ilicia.

A l ct-lebrar.-e eu M anila honras fúnebre.s 
p or ta m uerte de) m a logrado  m onarca don 
A lfonso , un a m igo  nuestro, sobrino de un 
im fo rta n te  politico, hoy m inistro, acce­
diendo á !a solicitud cariñosa del d irector 
de l a  Oceanía, tn  la  prim era colum na de la  
prim era plana de dicho periódico, publicó 
un soneto titulado A  la páiria en e l cual 
soneto babia un verso que decía:

S í traza mt pluma algun destello 
De admiración al rey.....

E l escándalo, los perju icios y  disgustos 
que esto produ jo ios recordará m uy men el 
Sr. T . rrcros.

Encerrado en que hablan de ser iodos los 
dattl/os, aunque el verso saliera cojo y  la 
ló g jr a  y  las reg las  m étricas anduviesen por 
las bahías próxim as, no hubo quien locon - 
ver.c iera , y  se n izo ta recog id a , se deshiz-, 
la  formii, -e proh ibió la cípcuíaclun y  se 
lle v ó  gritando tres dias p o r si habian de 
eer para el m a 'ogrado  rey  ó  para la pátria 
»n  destello ó todos los destellos.

Pa.'euK 8 ahora á ayudar a ! m inistro d í  
U ltram ar á  reso lver eote asunto, sin más 
destellos que los que insp ira  el buen deseo 
de l país, que ea ver al g en era l Martin z 
Campos en la  cap itan ía  gen era l del A rch i 
p ié lago.

Sr. M inistro: E l 26 de Ju -iod ltim o  se su i­
c ido  en M anila e l ayudante de cam po del 
gen era l T rrrero , D Ju lio M igtenesi, preci­
sam ente á las pocas horas de salir de g u a r ­
dia, i-ircuD»tancÍ8 que d ió m ucho que ha 
b lar á la  gen  te do la capita l del A rch ip iéla­
g o  fil'pm o, en donde era m u y q m r id o  el 
br. M igienesi. Dispuso e l genera l que se 
celebrasen honras fúnebres, y  a l ir  á presi­
d irlas, fué m etiéndose con  todo e i mundo 
hasta el punto de fa ltar m uy poco para que 
ocurriese un coLflícto. A l  esp itan  tie a rtille ­
r ía  que mandaba las dos com pañías de! p i ­
quete le  reconvino duram ente d iciéndole en 
a lta  voz , delante de la tropa que mandaba, 
qu e  no sabia u ta  palabra, por no llsvar :a 
escuadra de gastadores, n i la  bayoneta ar­
m ad », cuando lo prim ero no lo  preven ía  la 
órden  de la  plaza y  lo  segando está proh ib i­
d o  para estos casos.

Despuee la  em prendió oon e l d ign o  y  pun-

donoso b r igad ie r  Sr. V e rd u go , com andante 
genera l de A rtillería , ante un público n u ­
m eroso donde habia m uchos je fes  y  o fic ia ­
les del d is tingu ido  cuerpo que m a u la  y  
autoridades superiorres de todos los ramos, 
oficiales, ind ividuos de tropa y  del pueblo, 
increpándole en form as tan descompuestas 
y  provocativas, que h izo experim entar en 
los circunstantes esa justa  ind ignación  que 
se siente cuando se presencia un acto  in i­
cuo, tem iéndose que tan d istingu ido b r ig a ­
d ier no pudiera contenerse dentro de los 
lim ites  más estrechos de la subordinación.

Después, con e l cabo de cornetas que iba 
en cabeza, por si llevaba ó  no el instrum en­
to  con grac ia , ó  si le faltaba a lgunos mili- 
m etros á la extensión del paso.

A cto  segu ido, metiéndose aún máa en las 
filas, reconvino nuevam ente y  c o rr ig ió  en 
alta v o z  al eapitan por las de mando que 
daba, ex ig ién d o le  otras que no son táoti. 
cas. T ,  por últim o, acom etió á  un sargen to 
por m irar á la  izquierda, cuando el acto de 
a linear su sección así lo e x ig ía , com o aquel 
le contestó. Tam poco a l d ifunto dejó en 
paz, por cometer el desacato de presentarse con 
el ros que tra jo, en vida, de l ú ltim o cuerpo 
en que s irv ió , (que es lo  mandado p á ra lo s  
ayudantes), en v e z  del capa-ete impuesto 
contra v ien to  y  m area, por D. E m ito , al 
e jército  de F ilip inas. Tam poco e i carro m or­
tuorio le gustó, por lo  que previno al g o ­
b ierno c iv il que no vo lv iese  á salir más á la 
ca'Ie.

El Liberal, de qu ien  son eetas noticias, las 
sazona con  a lgunas reflexiones acerca de 
esta manera de mandar, que sostiene la su­
bordinación y  ta d iscip lina por e l m iedo y  
DO por el respeto.

A s i, afirm a que la  autoridad del Sr. T e ­
rrero anda por los suelos en el A rch ip ié lago  
de su mando, y  la interior satisfacción es ar­
ticu lo desconocido entre aquellos m i l i ­
tares.

Y  lo que s igu e, señor m inistro, es de  E l  
Resúmen, al cual nos unimos en esta oca­
sión:

«N^isotros creem os, y  no se nos tachará 
de oposicionistas e o  la  ocasión pres nte, 
que el Sr. T errero  debe ser reem plazado in ­
m ediatam ente por e l Sr. M artínez Gampo-*.»

Y  si El Imparcial supiera las co-«as que el 
g en era l T erre ro  d ice  de é!, porque pronun­
ció una frase que caracterizaba su mando 
en F ilip inas cuando la ocupación de las Ca­
rolinas, nos ayudarla  en  esta tarea de pedir 
al m inistro de U ltram ar m ucho r ig o r , mu 
cho, en la  aplicación de la  ley , si los hechos 
apuntados fuesen de la  naturaleza que se 
señalan.

Prom etem os continuar relatos.

L a  e d u c a c lo D .
n i

Form ulábanlos en nuestro prim er artícu lo 
la pregunta s igu ien te : ¿Cuáles son los lím i­
tes de la  educacioD? P regu n ta  es esta que 
puede tener dos respuestas en un todo con ­
formes con la  escuela fllo.sófica que la fo r­
m ula, ajustándose estrictam ente á  los prin ­
cip ios en que se funda para la  solución de 
sus opiniones.

L a  escuela m aterialista, la  escuela que no 
a  im ite  en e l hom bre más que un sólo ele­
m ento, una unidad arm ónica que obra á 
benefic io  de sus m ism as pa tes; que ejacuta 
actos por la  acción de su constitución; que 
tiene vida, porque g u a r ía n  entre sí ios di­
versos organism os, las leyes físicas de t o lo  
cuerpo, de toda materia, he de adm itir y  
sostener, á  no contradecirá ■, que la  educa- 
oion del hom bre tiene por ¡im ites e l p rin c i­
p io y  fin  de su v ida  en  este mundo; pero la 
escuela espiritista, la esoa-da católica , la 
escuela casi universal, la  escuela que adm i­
te, defiende y  sostiene que el hom bre es un 
ser com puesto de espíritu  y  materia, de a l­
m a y  cuerpo, sujeto e l prim ero á las leyes 
físicas gen era les  de la  m ateria, y  el aegun 
do no sujeto á tales disposiiuones por ser 
enteram ente con trario  en .su esen c iia , en 
sus propiedades, en sus atributos á la  m a ­
teria , sostiene, defi-*,nd'. y  apoya que La edu ­
cación del hom bre principia desde su con­
cepción y  term ina en ia  e tern ilad .

Esta verdad no es tan conocida, y  por eso 
la  gran  masa del pueblo no aprecia, no esti 
ma, no conoce las inmensas v  «atajas de esos 
pobres mártires, de esos desdicha-dos séres, 
de esos tan modestos oomo necesarios fun ­
cionarios denom inados maestros: por el con- 
frario , las personas sensatas, los hombre.s 
de ciencia, los filósofos verdaderos, no m i­
ran en ellos hom bres com unes por su m i­
sión, sino apóstoles del p rogreso, ángeles 
tu telares de la  pátria y  van gu ard ia  activa  
d e l p rogreso, b ienestar y  eiv ilizao ion  de los

pueblos: pero com o la  le y  de la  m ayoría  es 
ía  única im posib le, sufren estos séres ias 
consecuencias de aquélla, no sólo en su tra­
to , cuanto en  apreciación , deferencia y  po­
sición social.

N o  habrá, pues, neoesidad de m anifestar 
quesomos partidarios delaesciie laesp irltista , 
y  lo  som os por convicción , porque creem os 
que e l m aterialism o es una utopia, es un 
error altam ente p e r ju iic ia ly d e g ra d a n te  a l 
sér más noble, más bello , más predilecto y  
mas hermoso de la creación.

P ero  en  el desarrollo, desenvo lv im ien to  
y  e jerc ic io  de las facultades, potencias y  
operaciones dei hombre, h ay  que tener pre­
sente que son necesarios va r io s  agen tes en 
las divesas fases en que ea estudie y  ea  las 
distintas etapas porque atraviesa, circuns 
tanciaa m uy necesarias para consegu ir una 
educación esmerada, justa y  com pleta, que 
es el ideal de to ta  soci'idad.

Entre ios agen tes principales y  directos, 
es dec ir  entre los agen tes que inm ed iata­
m ente obran sobre la  educscion , m erecen 
citarse los padres y  maestros: en tre  los se­
cundarios y  accesorios, to lo s  los que se re ­
fieren á  la  h ig ien e  y  tienden á la conserva 
cion de ia  viua y  perpetuación de la  especie 
humana.

Es óbvio , natural y  clarísim o que los pa­
dres son los prim eras agentes principales, y  
nadie más que éstos han de im pulsar al 
hom bre y  predisponerle á recib ir la  e  luca- 
ciun. A l  efecto, e l Supremo fla ced o r les ha 
dotado de un inmenso am or h io ia s iis  h jo s , 
que no les fa ltara  hasta la  uesaparioiou de 
aquéllos, y  aun después allá en  las mausio • 
nes e te rn a , in terpondrán su cariño para 
que aus hijos consigan  ei fin  de su destino: 
pero  aquí, en el mundo, nadie com o ios pa 
dres tiene el interé:’ , a ñor y  em peño por 
sus hijos: e llos d> ja n  los alim entos, elios no 
descansan, ellos no sosiegan m ientras sus 
hij js están enfermos y  no anhelan más que 
la  sa tis ficc ion  de todas ¡as necesidades de 
sus hijos, y  ¿cómo no han de desear la  edu 
caoion? E los la  desean, ellos la practican, 
ellos la  procuran, ellos ia  buscan, y si por 
sus deseos focra , nadie obtuviera  la  educa 
oion com o cada uno de sus aeacendientea.

Las leyes divinas y  hum anas im ponen á 
los padres este deber de educar á sus hijos: 
la  natura leza les in c lin a  a proporcionales 
el o inven iente desarrollo, e l oieueotar m a­
terial que en su prim era e d a l necesitan; a 
anhelar to io  g én ero  de ft-licidades, á  sacri­
ficarse en aras de su bien y  á Inm olarse y  
perder su existencia por conservar la  vida 
preciosa le  sus pequefluelos. E l in fin ito  nú 
mero de precauciones que tom an, las in  
num erables incom odida les que sufren con 
paciencia y  los muchos disgustos que exp e­
rim entan, son pruebas incontestables del 
deseo que tienen en pro  de sus hijos. Las 
leyes humanas y  divinas, están sólidamen 
te fuüdadasen  pruebas irrefutables, en h e ­
chos naturales, en bases indestructibles, 
cuales son la  naturaleza de la  humanidad, y  
e l sapientísim o fin  del Creador que io  tiene 
todo ordenado de una m anera propia de 
su in fin ita sabiduría.

¿Qué extraño es ó  que mal ju ic io  puede 
fo r uarse de esas sábias leyes que ob ligan  a 
los padres desnaturalizados a cum plir un 
precepto, una necesidad que de consuno 
reclam an la  naturaleza y  la  sociedad?

E C O S  P O L ÍT IC O S

D ice La República:
«L o s  m inisteriales, que cuando no pueden 

me-lrar _ á costa ajena se contentan coa  v i ­
v i r  de ilnslunes, ju rau  y  perjuran que el 
gob iern o  se p resen tirá  á las Córtes ta l 
com-o se halla constituido y  que asi c o n ti­
nuará sabe Dios basta cuand .

Porque y a  no ee detienen en la  quinta 
leg is la tu ra . E l p lazo señalado en esos op ti - 
m ismos para la  duración del actual gab in e­
te es uu plazo indeflu ido, pero la rgo , m uy 
la rg o .

Como e l túnel que defin ía  e l baturro del 
cuento.

E l cual decía á un com pañero que desea­
ba Saber lo que era  eso: «U n  túnel es una 
cosa la rga , m uy larga ; oscura, m u y oscura 
y  lu e g o  silban.»

A s i va  á ser la v id a  del gab inete .
S egú n  los m in isteria les, una cosa la rga , 

m uy larga.
Oscura, m u y  oscura, segú n  nosotros y  

com o hasta aqu í ha sido.
Y  para que la sem ejanza se cum pla en 

todo, de seguro que lu ego  s ilban .»
T ien e  sobre nosotros an a  ventaja La  Be- 

pública.
L a  de que han de silbarnos.
Á. La Bepública y  al Sr. P í, su inspirador, 

le  han silbado ya, hasta sus mismos am igos.

En Madrid, en la 
eión, calle de la Eiblioteoa, nú­
mero 7, entiesnelo izqnierda, diri- 
giénd(»e al Administrador D. Joan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la enacríoión 
aumentan una peseta por IrimeB- 
tre girando á cargo de los sosori- 
toies.

N ú m . 2 .064

¡P ero  que silbal 
N i en  una p laza de toros.

D e E l Pueblo:
«E l Sr. R u iz Zorrilla  no es de los hombres 

que se doblan: hoy, com o hace trece  años 
y  com o siem pre, tiene la m isma fé en el 
triun fo  d e  ia  causa que defiende y  la fírm e 
convicc ión  de que, m ientras sea ley  del país 
la doctrina  conservadora, continuará Espa­
ña em pobrecida, desdeñada en el concierto 
europeo y  v ic tim a en lo in terior de la inm o- 
ralida 1, de la  fu erza  b ro ta  y  de l más escan­
daloso nepotism o.»

H oy  lo m ism o que ayer, el Sr. Z o rrilla  s i­
g u e  doblándose ante cualquier ídolo que se 
le  presente, llám ese monárquico ó repub li­
cano.

D íga lo , sino, su am or propio.
Y  sobretodo , quererserm á-spapistasque 

e l Papa, en un pala en donde hay republi­
canos de advened izo com o Castelar y  Sal­
m erón .

|0b, pueblo! Bueno estarlas.

Tam bién  de El Pueblo:
«E l Sr. R u iz Zorrilla  sabe lo  que se debe 

á sí m ism o y  io que á lo ;  republicanos debe, 
y  aoohraTkjamás.jamás.jamás, en desacuer­
do n i con los d íc ta lo s  de su conciencia 
auti-borbónioa, n i con las ex igen c ias  de los 
que, por segu ir su bandera y  su conducta, 
han es ta lo  y  eatán á  todo lina je  de sacrifi­
cios dispuestos,»

[T res adverbios!
Pero  qué vu lgares  y  qué poco socorridos- 
N o  pegan  ¡oh, Pueblo/ habiéndolas pro­

nunciado antes el im portante hom bre da 
Estado, P rim , que en los últimos dias de su 
vida am argó  su existencia e l que hoy quie­
re pasar por un carácter.

Sacrificando al pais.
Y  ten ién lo lo  en jaqu e.
Ha;:iendo un g ra n  papel en extran jera  

tie rra .

La Publicidad cree hallar oontradicciou 
entra nuestro ed itoria l del sábado y  los 
«E cos de la  m adrugada.»

E: artícu lo titulado «L a  crisis» hab lada 
po lítica  de! porven ir, de lo probable, de lo 
que ocurrir puede en le futuro.

Los  «E cos  de la  m adrugada» se refieren  
á  la política palpitante, de actualidad, del 
m om ento, de lo  qne se decia el m iérjo les  
de m adrugada entre los hombres políticos.

U uo y  otros están perfectam ente con» 
form es.

Aunque otra cosa piense La Publicidad.

Según te leg ram a  que ayer publica El 
Imparcial, d ice que se ha concertado ó se 
concertará un anee entre los Sres. Oavero 
y  marqués de Valdespina.

A  notic ia  de estos tra iíc iona listas no debe 
haber llejrado la pastoral del señor obispo 
de Madrid condenando et duelo.

Porque oreemos que á esto se referirá  e l 
lance de que habla El Imparcial en el te le ­
gram a.

A  no ser que sea un lance am )roso.
Porqu e loa carlistas son m uy Trovatores,

Tam bién  en tre el oonc“ja l G asu ll y  e l 
a lca ide de Barceion.a Sr. R.us y  Tau let, se 
asegu ra  que bay  ua ¡anee pendiente por la  
cuestión  del en tarugado.

[P ero , hombre, p-ín<ar en r )m p 8rs3 el 
bautism o por tarugo más ó  menos!' 

Caballeros, desentarúguense ustedes.
Es decir, arréglense ii.rtedes.

Et Sr. Salm erón encuentra b ien  la po lítica  
del Sr. P í y  la iel Sr, Ruiz Zorrilla , y  has­
ta la  d- i Sr. Castelar.

Y  dentro de poco encontrará b ien  hasta 
la  politi.'.a de nuestro ilustre je fe .

Nosoti-os hácia a le lan te  y  Sr. Salmerón 
hácia atrás, tenem os que encontrarnos. 

Forzosam ente.

E N T R E  C A R L IS T A S

La carta de Sangarren.
•Enemigo de exhibirme 7  dejindome llevar de 

mia impaisoe, tendería el valo de la indiferencia 
sobre la desantorizacion qae por condncto de! se­
fior Menchnta ha hecho de mis opioionee particn- 
lares 7  criterio político D. Francisco C«vero. Ten- 
go, sin embargo, q ie  aclarar algunos pontos qne 
afect n gravemente á mi condncta política 7  qne 
tienden, anoqne inútilmente, á hacsrme caer an el 
desprestigio de mis amigos.

Para convencerse plenamente de qae el sefior 
Osvero ni siquiera rectifica una sola de mis aseve­
raciones, sino que, por el contrario, iae confirma 
todas, hasta el ponto de repetir varias de mia £ta-Ayuntamiento de Madrid
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El Eco Nacional.

Ib .
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aee, barta con In lectura de la carta del Sr. Mova. 
pabUrada en E l Liberal del dia 3 del actual, y  del 
telegwma áel Sr, Meneheta, fechado el día Aea 
San Juaa de Luz

-S! 1 «e  8l Si . M«ya, y que éete
traeeribe fielmente en sn carta, no hay una eoia 
que drafigura el pwieeiníento de D (Sirios; en mié 
aoreciBcionea no hay mexaetitad; no eon extempo- 
rtneae 6 in o p o r t ^  mis manifeetacionea, ni en
ellas hay "xt’ ali-Bitaciondemisfecultadee. Pero
ímn «a n d o  aa( faera, no ee an modo alguno el se­
fior ^ v e ro  el llamado á deBantcriza-ó rectificar 
mis frMSB, porque en estas provinoiae y  eobre nn 
diputado gnipnzcoano no tiene él antoridad El se­
fior marqués de Valdespina serla quien pudiera 
honestarme, caw de meieeerlo; pero yo estoy se- 
Wro, Mgwrmrao de qne este honrado genera’ , car- 

de abolengo y  que hoy está al frente del par- 
tido ra esta región, no ha de desautorizar ni uno 
sólo de míe corceptOB Y  W *e  oonrraciniiento 
y  con tanta pu ridad  lo afirmo, que renuncierís. en 
caso de ^nivocarme. haeta aolróJUr de nuestro 
enguato jefe la jueticia qne en en dia pediré por el 
inealifirable ataque de que ee ha pretendido hacer- 
m© víctiff»»

No se limita el Sr. Cavero á intentar rectificar- 
me: esto p 'dna eer el pretesto de la conferencia; 
pwo lo imfmrtante, )o grave, lo Buetancial es que 
anenta h«hoa y  adelanta sneeeos one carecen en 
abeo’ntodeei'cfitud, Laa palabrea que yo pro- 
unr-cie an el Parlamento ó fuera de él, no serán ni 
han eido, ni pueden eer defldentee de antoridad 
para mi partido. Eo el Perlamento la tengo toda, 
tan completa que no puede alebame ningún dipu­
tado de h--berla conaegnido mayor: y  la t-ng 
por me al Par’amerto fui como diputado carliata, 
el»ti-!o pnr el partido y  apoyado por la prensa, 
oefun órdeu terminante de D. Cárlos en csrta 
escrita para que yo me antorizsee con ella. Fuera 
del Parlamrato, tengo la que me d i  mi abolengo 
(rarlieta, mi abeo’nta y  nunca desmentida eonso- 
cuerci", mis trahajne inceeantee para el triunfo, el 
éxito de todoB míe actos políticos, mis cualidades 
de eyudanfo yjKMiti) hombre de D. Oárlos, yante 
todo y BObra tcdo eso el encargo, cien veces repe­
tido ds pa’abra y  por escrito hc(fiio por e' Seflot 
para one mantenga mi coraupícacion con El, y  no 
per ’ oue roe/lio de eostener y  acrecentar viva la fe 
en BU 0*06» y  (1 anfutiastrio en ene psrtidirine.

Si con lo de la íutoridad que pneden llev-rmia 
palabras ha querido d<=clr qus hoy no ocupo en el 
partido otro puesto oficial que el de diputado é 
Oórtea, tiene nzon En el « f i  i de 1881 excneé res 
petnosarreete «nte D, Oír'OB la aceptaci.-n de 
aquel pneeto, alegsrdo qne cm o  dipntado era in­
mune y  me par-ola que iba á resultar en ' i opi 
nion poco “ igr-o e' hecho de ocuparle coinci'iiendo 
cou mi intriPnided, y que no teniendo yo otre. gra- 
duídop que la de brigadier, podría inspirar envi­
dies é  evcitar Buacpptibiiid'dea de e’gun general 
el hecho de tener gus obedecer mis determi-’acio- 
nes Entone-a D OárVs ire ea ribió una cart» qne 
conservo á diepcsicion de D. Franrisco O vero. 
Porells Terí qgo el flefior harójnatas míe 'azones, 
y  ya qne p o  podia ocnparms de la reorganiziclon 
de en partido, maencnrg ba qne reupieee «n mi 
< » « ' é le iiirta qne eobaba de nombrar y traami- 
tieas era vo’iinfadea é  inefrnccionea.

Oopste. pues, ya qne el 8r. Cavero lo dsaea, que 
yo PO tengo hoy delrgseion algnua psra la rlirec- 
cion d 'l partido y  conste también que si la tuve 
miertrsa no fn( dipntado, renmcié en la época 
de las tr»« «nteriores e'eef''nes.

Jamás he pepeado en protestar sn Inglaterra ni 
en ninguna parto contra lo organiaacion que don 
Oár’os h «y« querido d«r é  eu partido. Consta al 
Sr. Cavero qne eeo no a"- «tumbramos á he cerlo 
loe car’istae de abolengo, aunque el derecho ds re 
prp-artsc’on v  do neficinn no noe lo haya negado 
nunca’a paterna’ autoridad de nu-stme reyta. Y  
le cuneta t«-nhi»n qna yo h« defo dido cea orgaui- 
anctnn en e] Congreso y eu sutoridíd en loe cs-duos 
que he in«uyuredo, en mis viajes de propagan­
da, en los perióiccq qae rysn mia inepiraciores, y 
en todas na'tea en cuanto ha t jido ocsaiou propi­
cia. Además nna de lrs pr'meras cartas que reci­
bió d'snne» de la áltima organizarion fue squeila 
mia en qne le preaenlaba mi acat-ímiento abaoluto 
< las autoridades norabradrs y en particular á la 
suya.

I *  compafiia del Sr. Adilona para conepi' it, 6 
cosa aai, contra e1 órden eetsblecido en nneetra co­
munión. no la pnedo aceptar, Quédese para loe 
qua esgrimen conlra mf aimae como lae qne el ee- 
grimó, haciéudome decirlo qne no dije, y  atribn- 
yéndome i'-' -ciones que no abrigo, negándome 
reprsaentscionee gne legítimamente ostento y  rae- 
peto" que tengo bien conqnietados,

S rá Vd. muy bondadoso, SLlfa- director, si dis­
pone la ineercion de eeta carta, y  ei me permito 
sn’Icitir Síde f-vor, «■» porqne el 8r. Cavero h» ele­
gido sn ilnatrado periódico (Mmo Gaceta oficial 
para lanzar ainlra mi oficialmente una desantori- 
Hcicn que no mealcat.z -..

Prometiépdole ro  volver á ncnparle en este «aun- 
te. pues ro be de rep’ icar. ee* lo que ftipro aquello 
que ae objete, y  iamentando qne por o vido sin 
duda d e ’ a  • :.hibicion d - p b o v o c a b  poémic.Bee 
me h cya i.V - id o í ie f d rme, >e ■ frece V. 8. S. 
y aftemo, BTt rt-o Q. B fi. M., BZ harón áe&in^a-

E a  la  Cámara de los Comuaes de l m ism o 
re ino  se habló mucho del reciente incendio 
del teatro ffe Exeter, y  í e  puso en ciaro que 
ei miaisteírio de la  Gobernación de aquel 
país no tidne autoridad para  im poner m edi­
das preven  rivas de siniestros semejantes en 
las provincias de aquella  nación, y  que hace 
fa lta  leg is la r para que se ordenen inspec­
ciones anuales de todos tos ed ific ios desti­
nados á espectáculos y  n o  ee perm ite fu n ­
cionar á los que no ten ga n  facilidades para 
ser desalojados cómoda y  rápidam ente en 
toda clase de eventualidaides.

E l corresponsal especial del Standard en 
Sofía d ijo  á su périódico e l martes que ha­
bian sido arrestados muchos secuaces de 
Mr. Radoslavoff, y  qué éste se oreia que 
quedaba tam bién arrestado en Varna.

El príncipe de G ales y  e l principe A lberto  
V íc to r  llega ron  e l martes á  E lsinore y  fu e ­
ro "’ recibidos por los m iem bros de las fam i­
lias reales de D inam arca, Rusia y  Grecia 
alli reunidas.

Inm ediatam ente se d ir ig ie ron  por el tren 
al castillo  de Fredensborg.

Los corresponsales máa acreditados de 
los periódicos londonenses te legra fia ron  el 
martes, con relación  á la calam idad de 
Exeter, que las muertes producidas por e l 
incendio eran 130 y  que tos heridos más ó 
meaos graves  se iiacían subir de 60 á 70.

Confirman que no habia más que una 
salida en la  ga ler ía  alta.

El teatro incendiado e l lunes ú ltim o en 
Exeter era nuevo, se habla abierto el ú ltim o 
otoño, para sustituir á  otro que el año 1885 
fué también pasto de las llamas. En el que­
mado esta semana se estaba representando 
con  g ran  éxito y  co ’osal en trada e l dram a 
Romany Rye.

A  poco de haberf® verificado una com pli­
cada mutación del 4.° acto— ¿  las diez y  20 
minutos— b.ijabs uu m aquinista un telón de 
ga.sa, y  notando qu-: ae tob ia  prendido fne- 
g|o por un lado lo arrojó en banda con idea 
sin duda de sofocar ,as llamas, pero estas se 
com unicaron rápidam ente a l mucho com - 
bu-itíble q ue laa rodt aba, y  el maquinista y  
loa que trataron de secundarle perecieron 
abracados.

pezó á caer á las cnatro da ta tarde on» inerte llu. 
via, acompañada de graniso y  de grandes piedraa, 
algnnae del tamaño de naeces.

Muchos pajaritos qoe ee habian refugiado en los 
árboles caywon mnertoe al e o ^ .

Por efectos de la tormenta, loe 'caballos de dq 
coche del tranvía, que iba ateete-lo de viajeroe, se 
aenetaroi), y rompiendo de on tirón el gancho qne 
nnla aua arreos al carruaje, huyeron i  escape, de­
jando el vehículo parado en el Paseo de Gracia.

Durante la tempestad, cayó nna rxhclacion en la 
fábrica de cervezas eatableeida en la calle de la D i­
putación, número 1 8 1 , sin qne por fortuna ocorrie- 
een desgracias pereonaiee y materiales.
_ También dicen loa periódicoe de Barcelona, seo- 

giÓLdolo sólo como un rumur, que á causa del tem­
poral ha habido que lamentar alguu naufragio, 
añadiendo que habí-..n perecido trae artistae que 
salieron á recorrer en nn bote ql puerto y la 
bahía. ■

Leemos en E l amigo de Cartagena:
<A 430 asciende el número de loe militaree en­

fermos de calen turas. ¿Puede exigirse mayor mues­
tra de la iuteusidad uel mal qne noe aqueja?

¿Y no ee decidiré el Qobie>no 4 despachar favo­
rablemente nuestras inetanclaa, para que pueda 
realizarse la desecación del Almarjal?»

Verdaderamente ee denuociable el caao y noeo- 
troe ee lo recomendamos A i*s autoridadae para que 
tomen lae medidas convenientes.

No falta pereona sensata que tiene el propósito, 
el día que desaparezcan eese mun-llaa de presentar 
un proyecto que desde luego ha de dar mucha uti­
lidad al mencionado pueblo y ha de tedundai- en 
beneficio de la ealnd, del cual en an dia noe ocupa­
remos.

8 n Sebastian T de S >ti- mbre de 1887.»

Sobre eate asunto puh ica anoche La  Correspon­
dencia ei BÍeulente te'egrama:

•San Sebastian 9 (una lord--.)— H a prodacido 
por _ef«rto aqní.la c«rt» 'el b-ron de Sargarreu, 
dirigi-’ a á La Correspondencia y  publicada hoy por 
La Voz de Guipúzcoa.

I) siete en mra sfirmadonee. »1 marq-aés de Val- 
der;in« no deeautorixír. al señor Oavero, porque 
eetá de acnerdo con é’.

Es ineiacte cuanto se stipone dicho ó  «acrito por 
el 8r. Cavero, en divergencia oon lo trasí iitido por 
ny i  Ea Correspondencia, porque yo lo dije autori­
zado por él

ECO S E X T R A N J E R O S
El m arte» ú ltim o v o lv ió  á tratarse en ¡a 

Cám ara de los lores de  In g la te rra  de la 
(iqn v flL ioD c ia  de lim itar la  duración de los 
discu.'soa de los lores á un cuarto de hoco. 
U n o  de dichos señores d ijo  q .ie  donde máa 
fa lta  hacía e?a le y  era en  la  Cámara de d i­
putados, 7  despnes de b reve  discusión se 
con v in o  eo que dentro de tres meses tenga 
lu gar-la  segunda lectura de ese proyecto de 
le y .

ECOS D E  T O D A S  P A R T E S
Opiniones del Sr. Romero Robledo.

Un redactor d i E l Liberal ha celebrado nn ta- 
terview con el Sr. Ruiiiero Robledo, del cual dá 
cuente en e' telegrama siguiente:

<P.—¿Qué fuadameiito rieren laa noticiae de 
unión entre miaiaterialeB y reformiatss?

R.—Nitiguto.
No ea posible eea unión ni la hibrá nnncs. Lae 

gestionea de! gobierno p-ra llagar á uo arreglo de­
muestran qne no nos conocen bien.

L  B ministeriales cree-j que somoe peraonae más 
ó menos importantee ta  poftica, pero nada máa. 
Nosotros eabemi s que somos un partido, y de aquí 
en error.

A  las personas ee las puede contentar con dones 
y mercedes; á los partiioe serios, que tienen com- 
promieoB ccn el paíe, no.

EU: s ceen qne nos c rtentariamoe con alguna 
cartera. Nosctros no pedemos contentarnos sino 
con la rea izaci in da cueatro prcgrama político y 
administrativo 

P .—De suene que toJaa las combiuacionee del 
ge,bienio eo eetroliarán ante las negativas de nsted 
y  del gf-nr ral Lopes Domingues 

R  —Todas.
Vea nsted las declaraciones de nueatros periódi­

cos, GO pueden eer de máa enérgica protesta contra 
teda cisee de arreglos.

P.~-No me negará usted, sin embargo, que el go­
bierno no deeiste todavía de llegar á una fnsíon 
con natedea.

R.—No lo niego. Precisamente eea inaiatencia 
del gobierno demuestra lo mucho qoe valemos.

Ocaaioo llegará de sacar partido de eetos balagoa 
foBioDÍatas.

P.—¿Bn qué confían uatides más hoy para reía- 
lizsr eus propósitoe?

R.—En nuestro programa administrativo,
P.—¿Cuál ea?
R.—No puede eer més sencillo. Oogeremoe eí 

molde de ona adminíat-aciou moral, tieil, i ctiva y 
barata.

P-—¿Qné ac ':nd será 1« de netedea en ‘ próxi­
mo periodo p«: imentarir?

R.—Haremoi-al gobit r io  ia másrudai • eicion 
qoe BB h., hecho á gobir-r. o algujo, por lo miemo 
qoe pi eos la han m e re c ítn r te .»

El correapODsal de B l Liberal sfiade qn,- *1 des- 
pedirce le  encargó mucho el 8r. Remero Robledo 
qne si nnbl caba la conve aacion e itre ambos man­
tenida, tuviera mucho cuidkdo de decir que no está 
triste.

El gran fabricante de acero y de la máe poderosa 
artillería, Herr Alfredo Krupp, qne murió el 14 de 
Jnllo último, tenia en co etrncdon deede hace doe 
afios an sua talleres de Eeeen, Alemania, nn cañón 
para la armada italiana que ee el más la^o pro-du- 
cido hasta la fecha. L a  ílustiacion que se publica 
en Lóndres ha ofrecido & aue lectores en el núme­
ro del 8 un grabado copia de otro que La Rustra- 
cion Alemana habia publicado la semana anterior, 
y por el cual puede forroareo idea del tamaño de 
la pieza y del wagón cureña en que está colocada 
eobre carriles de un muelie con barcos á él atraca­
dos. E! esrro-rn e f i í  ha aido fabricado tamiian 
exrreeamente en la casa Krupp para llevar el 
cañón pur ferro-carril á Antwerp y dejarle á bordo 
de nn buque, que á au vez ha debido dejar aquella 
inmersa mo e en '.-I arsenal italiano de Spezia.

La sureña de ií;iea férrea tiene 78 piés de largo, 
con 82 ruedas y 16  ejes; pero su loegitud puede 
articularse en eeia puntee para dar vuelta á lae 
cuívaa dei caminu. Pesa eae wagon-cuteña ain el 
cafion 96 toneladas, y el arma, cuyo largo ea de 46 
piós, pesa 118 toneladas. El calibre interior del 
cafion fs  de unas 16 pulgadas. Arroja un proyectil 
de acero de cerca de nna tone'ads, con velocidad 
de 614 yar^a pi.r segando y  en linea de ocho 
millas. El tiro puede perforar uos coraza de acero 
de espesor de 36 pulgadas que ee coloque iuma- 
diats á la boca del cañón, y  á una milis ó más se 
cree que tTMapeea laa planchas de acero de 29 pul-

Las opiniones fácultatívaa afirman que no híy 
coraza de buquo en el mundo capaz de reeistir el 
fuego de tan poderoso instrumento de guerra. Sin 
embargo, la miema fábrica está construyendo doe 
mayoree.

La córte en Guipúzcoa.

Anteayer se trató en la eeeion pública del Ayun­
tamiento de la a- quíeiclon del palacio de Ayeta. 
Antes loe miniet os hablan bibUdo con el a cside, 
indicando qne la pOHeeion galaDiemaote ofrecida 
este afio por la duquesa de Bzii n, no reunía La 
condicionee parn cunvertirlo definitivamente en re­
sidencia real.

Ee mny pequ-C*. Está además muy alejado de k  
población Ayete y no et ve deade allí el mar. En 
atención á eeto, parece que ee acordará qne el Ayni,- 
ta-.iente pide ai gobierno el castillo ce In Mota, 
qne es propiedad del E-tado, y qne éew le cederá 
gratuitamente, siendo de cneuia del Manicipio tras- 
formarlo en residencia real

Por canaa del mal tiempo la reina no visitó an­
teayer el fuerte de 8an Márcoa y  los cuarteles. 
Ayer_ iría á Zarauz, aceptando el almuerzo que le 
o f r ^ ó  la condesa de Quaqui. La salida para Bilbao 
eeria definitivamente hoy ■

D. Oárlos Coello, el aplaudido autor de Las mu 
. eres (ue matan, eetá terminando una obra con 
destino al teatro de la Comedia.

Anteayer le preguotaban al Sr. Echegaray:
—¿Cómp va ese drama?
— duy bien; istoy ya en la mitad del tercer 

acto.
—¿Y  á cuáut •« ha matado usted y*7 

_ —Todavía  á ninguno; pero no hadrá más -Pine- 
dio que iajar algu.n cadáver eobre U escen., por­
que la cosa acaba eu tragedii.

E! dis 12 dará - n Biarritz nn gran baile el raar- 
quée de (Jasa Moiitalvo.

En «I camino de Baeza fué sorprendido hace po- 
oos diss un pobre ven Itdor de fmtae por tree 
loalb- chores, que despuee de r barle 68 reales 
qne lUvaba, le apalearon brntalm^nte en veogsrza 
de no tener máe dinero qne quitarle.

El pobre hombre pudo llegar á doras penas á 
Baeza, dando parte de lo ocurrido á la Óiurdia ci 
vil, qoe á poco rato cf-pturaba á dce de ¡os la­
dronee.

Dicen de Sevilla que el maríea último ae poeie- 
ron repentinamente enfermos cnatro mujeres y  tres 
hombree que bebieron un poco de leche en una 
caea de la calle de la Oava.

Avisado por la autoridad el médico del diatrito 
asierió en cuanto fué poeible á he siete atacados, 
quedando nno de ellos de bastante gravedaú

Por dieposidon también de la autoridad ee re ­
mitió un poco de leche ai gabinete híeto-quimico 
monicñpal para su análieis.

El miércoles descargó sobre Barcelona nna im­
ponente tempestad.

Precedida de nn fuerte viento huracanado, em-

Anteayer oyó misa 8. M . ' i reina en la iglesia de 
Santa R .r ii, eienab recibii-a i  la iiuerta con el 
pá.io por e: clero y auteiidadee.

Deepn.ra de la miea dirigióse á le plaza, en com­
pañía de S M. el rey y de las iiifanta-i.

Allí acuiieroD también los Sres. S-gasta y  Alon­
so Martinez, noordando con 8. M. que verificase el 
vi. je dfe i a á Zarauz por tierra, volviendo á San 
Stbaetisn por m«r, ei el temporal, que estaba nn 
poco fuHite, ee calmaba.

La concurrencia demostró bien claramente laa 
simpatías y  el cariño que sienten por 8. M.

Stgnn se acordó, la reina hizo en viaje á Zarauz 
por tierra, acompsiiada de lae infantas, loe minia- 
tros, el Sr. Llanos y  la señora marqnesa de Medina 
de las Torres,

Durante el trayecto, en todos los pueblecilloe por 
donde pasaba la régia comitiva, 8. M. ba eido cala- 
loeamente vitoreada.

A I llegar á Zarauz, la población estaba vistosa­
mente engalanada con colgaduras y  banderolas.

£1 Ayirutamlt-nto había levantado un arco muy 
bonito, y otr/, por su cuenta particalar, las señoras 
de la población.

En lae calles babia animación extraordinaria, y 
al pasar S. M. sonaban alegres múeicae, ee dispara­
ban cobstea, y  lae dumafl arrojaban infinidad de

florea y  muchas palomas, adornadas con rintas da 
ios coloree nacionales.

Dirigióse 8. M. primeramente á la iglesia, donda 
ee cantó un Ze Deünt, y despaea se hospedó en cass 
d* la condeea de Gnaqni, donde se la sirvió un es­
pléndido almuerzo.

Despuee se dirigió S. M. á visitar á la infante 
Cristina, que se halla enferma en aquella población, 
y babiéndoeala anunciado que había llegado el va­
por Ferrolano, es dirigió la comitiva al muelle, em­
barcándose en dicho buque y r^reetndo á San Se­
bastian á las eieto de la tarde.

Loaque acompañaban á 8. M., vieron, al pasar por 
delante del Casino, qne en éste edificio entraban 
juntee el 8r. Cavero y  el marqués de Valdespina.
_ Anteanoche hubo en la Zurrióla una vistosa fan­

cion de fuegos artificiales. L i  concurrencia que los 
presenció era num -roeísima.

Ha llamado la atención uta de lae figuras que re­
presentaba nn toro de fuego, qne agradó mucho á l 
público.

El paeeo, iluminado con Inz eléctrica, presentaba 
nii magnífico golpe de vista.

Bl miércoles por la mañana visitó 8. M. la reina 
la casa de Beneflcencla de San Sebaetian.

Calculada la terminación de las obras del fnerte 
de San Marcos, se ha colocado una lápida de m ^ - 
mol sobre una de lae puertas, que dice:

«Reinando D. Alfonso X II, en Agosto de 1884, sa 
oo’ocó la pnmera piedra. Reinando D. Alfonsg XTTT 
y siendo reina regente dofia María Cristina Reniero 
de Habsburgo ee terminó la obra..

En celebrscicn de la Ikgada de le reina á Bilbao, 
está ya decidido dar nn gran baile «n la Sociedad 
Bilbaína la noche del miércoles próximo 14 del co­
rriente

Hay grande animación entre las sefioritei pars 
acudir ¿ la fiesta.

Loe preparativos ban empezado bajo los más fa­
vorables auepicios, y  todo hace creer qne este baila 
eerá el máe concurrido de cuantos se han celebrado 
en eetos últimos afioe.

La comisión de festejos reales ba acordado se ce­
lebre mafiana en el santuario de Bcgofia una miea 
solemoA, á ia que asistirá la reina regente. Se eje- 
cutiré la m iu de D. Cleto Zavala por 50 profeso­
res y  el Otfeon bilbaíno.

E l piloto mayor D. Antonio Oriosolo ha salido 
'’ e Bilbao pira Sao Sabaetiai, con i;bj“to d e ir  
como práctico á bordo del bnque en que la regenta 
haga eu entrada en la capital de Vizciya.

Dicen de Pamplona que ea probable que entra 
loe festejos con que se b* dn celebrar allí la llega­
da de la reina regente, figure una retreta militar.

También pareja qne se trata de organizir na 
carroMjcí para cuando terga logar aqnel suceso.

Ayer abrió de nnevo sus puertas el antiguo y  
siempre favcreci ’ o c fó de San Mt te", deepnes da 
realizar obrae de coneideracion ex gidas per et in­
cendio qne á principioe del verano ecurrió en di­
cho local.

E ' salen y  loa billaree han sido deocradna con 
mucho gusto, signiendo en la pintura i l  eeiilo da, 
Loie XVI.

A la cort-BÍa de loe Sr*-s. D. Cérlo" Ardura y  
D, Ric-rdo García, duefios del citado c fé, debi- 
mos gílaLte invitación y reiterados obeeqaioB.

Asistieron al menú ofrecido antoridadee, amigos 
y  rt presentantes de la prensa.

Es nuestro daeeo qne acrezca la bnena snerte, 
siempre fiel amiga de eate antiguo c.f--, gran parte 
debida é la acertada dir,-rcian deBUe duefios.

Según tekgrama que h -moe reoibi'io. el aefior 
ministro de Hacienda erlló ayer de C Idas de 
Cuntie (Pontevedra) con dirección á Ma ’ rid.

Sedá como cierto el movimiento de «eít'cion 
qna ae observa entre loa ci-IIetra d- C-tblufia. 
AlgnooB de los mée caracterizadoi h n tenido re­
cientemente en Montserrat uua r«nní-’ti t.ccrca de 
la cual se hacen diveraos (mmentarii s. *

En seeion celebrada en el Instituto del Cardenal 
Oisneroe, el cláuetro de prrf-eores ba adjudicado 
nn premio en metálico del Excmo. e B r marqn^ 
de Campo al maestro de Eetremera de esta pro- 
vii cia, D, Bernardo Mencijam, por sns buenos y  
excepcionales servicioB prestados á U ensefianza.

Ee rae el más poderoso eetimnlo para elevar el 
nhel intelectual de nuestra pátria.

£1 Caeinu feder..! de Madrid cel-brará una re­
unión general el dia 12 del aotual. á Ue nueve de la 
noche, en en domicilio, c»Ile de la B la, 12, prin­
cipal, con objeto deelegir junta directiva.

A"teayer ee pTomovió un gr«n alboroto sn las 
Vistillas, á consec-^nciade haber destrozado va- 
tíoB melones y un cántaro el carro 68 del E -^ - 
miante in f inte-ía d VVad-Rae.

E! oficial qne i k  -*ecoltando e le  roo maoifrató 
quo eatisfarte su ini orte, y p co d«apa«e pres«n- 
tóee á ba ha<xrIo el comandante de rogimien o.
E. duefio I e losm-.onee se;i-giba *  : c-:ptar i<i- 
dsionizaci- e a’gon:; pero el c -uiand'; te ee em -<í- 
fio  en p ag ’ r, eiigien lO que !e eiibier o los re-stra 
dt- Ice me ones, que ya bíbii.n ei lo c m'.doe por 
Ica 'Pachachos 

Promovióse cnration por bi tenacidad del m’li- 
lar en ver oe melones que e  nelone:o noqu-da 
c ' r  r, y con «-ate motivo reu.iióse tniicha gecte, 
que en br ma gritaba; «¡qne loa pazae, que ios
pazOEl».

Un gnar'’ ia de órden público preterdió dieolver 
e, grupo; p ro faé tai «1 tumalno qne o promovió, 
qne tuvo qoe draietir de su propósito.

Por último >! cmandinte Sf- retiró '’ e a’ lí, y  
cesaron la diverslundel público y el alboroto.

Anteanoche á las ocho, estando en un balcón de 
U iglesia de la Virgen del Puerto, disparó no co­
hete Meriano Rniz Oánovss, de veinte afioe, es­
tudiante de medicing; pero con tan mala suertelo 
hizo, que ei volador fué á dar en ei ojo izqnierdo 
üe nii» mnjer llamada Filomena O.te^a, ocagio- 
j.ándole nna grave herida, que le fné curóte en la 
ciea de socorro del distrito de la Andiencie.

E l agresor fné puesto á díepoeiclon del juzgado 
da guardia.

Bareelona 9.—La noticia dada por algunos pe­
riódicos de Madrid sobre la pérdida del vapor es­
pafiol Cataluña, no se refiere eu manera a’gnna al 
magnifico vapor de dicho nombre de la Cmpafifa 
T.-aB«tlái,tiua, qne llegó ein novedad á la Habana.

y

Ayuntamiento de Madrid



El Eco N  acional.

'

Como no bay ningim otro bnqne de vapor eapa- 
Bol de is misma denominación, los periódicos indi­
cados deben referirse á la barca es^rófiola Catalina, 
y  no Cataluña, qne nanfragó durante la travesía de 
C ien fu ^e  á la península.—Foira.

Ha ingreeado en ia CáicekModelo D. Salvador 
l^ o i«rJ o  Soa, por sapnesta complicidad en la fal­
sificación de un testamento importante cinco millo¡ 
nes de reales.

Ayer fué conducido á la Casa de socorro del dis­
trito del Hospital, Ricardo Sojas Leston, de 13 
afioe, para ser corado de varias lesiones graves en 
la cara y  pecho, ocaaionalas con un jarro de agua 
caliente que le arrojó desde una pastelería de la 
calle de Mesón deParedes,un dependiente llamado 
Pelayo Viced M il^ro , de 18afiofi, el cnal había 
eido insultado por aquél, aai como otros compase- 
res de la tienda,

E l dependiente ha sido detenido.

Anteanoche, á  las naeve, el guardia de seguridad 
nóm, 3.076 encontró entre nn monton de trapos y  
plnniss que había en el qnicio de una puerta en la 
«alie de Ixrpe de Vega, esquina á la de San Agus­
tín, el cadáver de una nifia recien nacida.

Se ignora quién la depositó en aqnel sitio. Del 
racoooeimiento resultó que la nifia habla nacido 
viva.

Ayer mañana, entre siete y  ocho, nn saigento 
oon tres núm“ros de la Guardia civil, prévio man- 
damieato judicial,-ha practicado registro buscando 
moneda fa!sa, en el piso tercero, escalera interior, 
de la casa núm. 40 de la calle de Toledo, donde 
vive un empleado de la Casa de la moneda; en una 
tienda de la casa núm. 28 de la misma caüe, donde 
vive no pariente del BDtPrior, y en el piso cuarto 
de la casa núm. 1 de ia calle de fian Bruno, habita­
ción de un carpintero.

£n tas referidas habitaciones no ba aido hallado 
el caerpo del delito pers^uido.

Ayer, al levantarse de la cama Juan Cirilo Te- 
tnel, de 64 afios, habitante en la calle de Villacne- 
va, núm 6, se le disparó nna pistola, fracturándole 
la pierna izquierda.

Faé condacido á la Caea de socorro del distrito 
de Buenaviets, donde se le bizo Is primera cura.

Deepuee fné trasladado al hospital de la Princesa

Nneetro ccrresponsal en Santander nos rtmite la 
signiente carta:

Puente Yiesgo 7 Ae Setiembre de 1887.
Mi querido Director; Deepues de mi excnrsion 

al Sardinero, y cumpliendo la palabra qn» le di, 
escribo á usted desde eetoa bafios, cuyas buenas 
coalidades juzgo deber de jueticia y de humanidad 
dar á conoc-it .

Puente Viesgo ea un pueblo del valle de Toran- 
zo que caenta con cincnenta vecinos; perterece al 
partido judicial de Villacarriedo; eetó colocado á 
60 metros sobre el nivel del mar; reúne á las con­
diciones de una localidad de costa doiide se respi­
ra constantemente la brisa marina, ia de s r ver­
daderamente sano por eu clima apacible y porque 
au pcsicioD le hace ser un pueblo db suelo seco y 
estar rodeado de bonitos y bien poblados montes 
y  vegas en donde, aunque Imeva, no se enchircan 
lae Bguap; dieta 20 kilómetrc s de Santand' r, 16 de 
Ontaneda y Alceda, 12 de hs Caldas de B<-saya, 16 
de Torrelavega y  ocho de Benedo, eetadou del 
ferro-carril;eetá situado á lo  largo de la corretera 
de Santander éBú'goe, yen  relación de comuni­
caciones con la línea férrea y cun lo mejor y  más 
principal de la provincia por diversas y bien con­
servadas carreteras.

Viesgo no tiene apariencia de aldea, porque no 
mnestra flccee <!e kbot; su ceeerío tampoco es de 
propieUii' s indianos, ó que hicieron su f. rtuna 
en América; lo constituyen algunas fondas ó casas 
de huéspedes.

Componeo e'pueblo des barrios separados por 
el rio Pse y á la vea unidos per un puente que se 
cree de origen romano, y í sí lo confirma la ci; cuna- 
tanda de estar en la via romana qne en algnn 
tiempo atravesó eeta provincia, bajando de Vizca­

ya para ir á Astúrias, á Falencia y ó Galicia. De­
bajo de Jos arcos del puente está emplazado el bal­
neario y eobre un pefion de roca caliza en qne bro­
tan las agnas.

Antiguamente ae coneidetó que la fama de este 
paeblo era debida á la protección que le dispenea 
ba Sao Idignel, en patrono. Por esto tos primitivos 
bafioe, conatitoidoB por una gran piscina, loe pre­
sidía nna efigie del santo colocada en eu hornacina.

FiguratOD setas aguaa siempre como salinas ó 
sea clorurado sódicas y máa de un sig.o estuvieron 
bajo la influencia del caciquismo, es decir, que 
fner<m explotadas por el paeblo, que era sn propie­
tario, y por médicos interinos que por razon natu­
ral DO miraban por el bien del establecimiento y 
contribuían, de este modo, nentralizacdo la protec­
ción del santo, al creciente progreso de los bstnea- 
ríoB de Ontaneda y Caldas, que tenían su jefe téc­
nico encargado de fomentar su crédito, de propo­
ner al efecto oportanas reformas y de d u  á conccer 
las bnenae condiciones de sus aguas.

Puede afirmarse qne Viesgo vivió en lamentable 
orfandad haeta ei afio 1874, y que la época de la 
regeneración de este balneario comienza deede 
aquella fecha en que ee asahsuon eus aguas y ee 
demostróque eon alcalinae-thermaiea-nitrogenadae.

Desde el afio 80 al 81 se construyó el nuevo bal- 
neario, con la fonda que tiene y  sigunas otraa hos­
pederías: hoy neceelta ya otra ínstaiacioD qne ee 
proyecte, y tengo entendido qne ha ds realizarse 
en breve tiempo.

£] agua es corriente en los bafios y  eo tempera- 
tara constante de 85° centigradoa; su composición 
alcalina, ligeramente salina; el clima templado, 
pnesto que la temperstora atmoeférica oscila aquí 
durante todo el verano entre 16 y 24 grados; ia alta, 
ra de Viesgo sobre el nivel del mar, en proximidad 
á la costa y otras circunstancias que juzgo ocioso 
enumerar, constituyen todo lo que técnicamente se 
conoce cou el nombre de medicaciiii sedante, tan 
útil y recomendada para la curación de afeceiones 
reumáticae en general y  de loe padecimientos del 
corazón.

Diré más: Viesgo es remedio portentoso, no sólo 
para loe dolores materiales, sino también para loe 
morales. Y  ¿cómo no serlo cuando al entrar en el 
balneario, que está perfectamente montado, setio- 
pieza con nn director tan afable, tan ilnstrado, tan 
competente como lo ea D. Aurelio Heniiquez. quien, 
despuee de concienzudo reconocimiento á todoe 
ios enfermos, halaga con la seguridad de un tome- 
diato alivio ó la esperanza de una máe ó menos 
próxima cnrscion?

Y  el vaticinio nada tendría de particular, ó más 
bien resultaria bufo sino se realizare; pero ee el 
caso qne ee realiza y yo puedo oichosamente ofre­
cer un ejemplo de ello. Hace seis dias llegué á 
estos bafios sin poderme valer del brozo derecho; 
pues bien; gracias al plan á que me ba sometido 
et doctor Henriqnez, hoy me perm to el laja de 
escribir á usted sin diflcnitad alguna, y lamento 
doblemente qne la distancia me ímpiía darle un 
estrecho abrazo para convencerle con él, á le vez 
que de Is intensidad de mi afecto, de la absoluta 
ausencia de los dolores qne tanto me han morti­
ficado.

iSi me hubiera neted visto esta mafiana dar 
vueltas á la máquina que e!»va el agua á la sala de 
espera y ofrecer e! obligado vaso qne toman los 
enfermos al entrar en e! bafiol 

Aunque la complacencia me ha sido siempre 
muy grata, DO me resigno fácilmente á la servi­
dumbre; pero conficBo á nsted que con íntimo re­
gocijo he bendecido la que esta mañana volunta­
riamente me impnse.

No haré más larga esta carta con la interminable 
lista de las personas importantes qne acuden á 
este balneario; ese dato acusaría, mas que home-. 
pajee merecidoB i  la virtud de las aguas, halagos 
inocentes á !a vanidad. Riodiendo cu to ó la prí 
mtra, únicamente coceignaié que aqní vienen mu­
chísimos médicos, no ácurer enfermedades ajenas, 
sino á cuidarse de laa pro, las. Me parece que no 
puede pedirse mejor garantía.

Otro dato qne conviene no omitir; Los enfermos 
que por aquí ee ven no son de los que frecuentan 
otros balnearios, y qne al propio tiempo que la

compasión, inspiran cierta inevitable repugnancia- 
todos loa pacientes lo son de enfenneiadw.., que 
pu^éramos llamar aaludailet, parodiando la famo- 
M  frase de aquel alcalde que quería distinguir i  
los que ea au pueblo no habían muerto del có- 
lera.
_ Así lo demuestran Jas largas y  alegres eipedi- 

Clones que se realizan, la general animación que 
deepues de la cena reina en el salón de recreo del 

®on mnchoa Jos que lacen sos 
habilidades en el piano y no pocos loa jóvenes que 
TOnagihdail pasmosa ee entregan á los encantos 
del baile, mientras las personas de más juicio en­
comian el esmerado trato que reciban de U  sefiora 
dofia Teresa Altana, viuda da López, que eetó al 
frente dsl establecimiento y ae desvela constante- 
mante por complacer á loe que asisten á eu caea 
y  roneidera, máe que como huéspedes, como indl- 
vldnoa do sn propia familia, en !& que figuran tres 
nifiss encantadoras, cuya amabilidad guarda armo­
nía coa su belleza, en virtud y su esoelente edu­
cación.

lAhl |8e me olvidabal ¡Aquí también se juegal 
Pero no á esos juegos qae tanto han dado que ha­
blar en otraa localidadea; loa juegos de aquí eon 
de tresillo, de biliar, de prendas y,,, hasta da pres- 
tidigitacion, ó sean de los llamados de manos qne 
aunque afirman algunos que son de villanos, noa 
p oporcionan gratísimo entretenimiento. — Suyo 
amigo afectieimo, Eamon.»

E C O S  T A U R IN O S

M uy descontentos salieroa los aficionados 
de ía corrida del ju e 7eas

ganadería  de D. D ie ­
g o  y  D. Pablo Benjatnea que se lid iaron, 
resultaron unoa grand ísim os bueyes. B lan ­
dos y  escurriendo e l bulto en las pocas 
varas que turnaron y  reservones y  cobardes 
basta la  m uería. Bi q a la to  aceptó la  pelea 
en m ejores condiciones y  tam bién concluyó

miaren ^^08  m ataroncuatro caballos.
Fuentes y  Cirilo consigu ieron  prender al-

nos buenos puyazos, y  recog ieron  aplausos.
-Los banderilleros trabajaron m ucho v  !

con  exposición  para cum plirán  com etido.
Pusieron buenos pares, Ostión qne recibió
un baretazo, Prim íto , P u lga  y  Saturnino.
bravura fueron  m u y ap lau iidos  por su

A  petición  del público c o g ió  G uerrita  tos 
palos en  e l sexto toro y  cuarteó dos buení- 
simos pares que le va lieron  palmas.

Frascuelo y  M azzan tin i bregaron  sin  des­
canso y  con  lucim iento, acudiendo oon 
oportunidad en los momentos de pe ligro .

Frascuelo mató los tres prim eros toros v  
Guerrita los tres últimos'.

A l  p rim ero  lo despachó Salvador de una 
g ran  estocada á  vo lap ié hasta m ojarse los 
dedos, hartándose de  toro y  saliendo lim  
p ió de la suerte. T u v o  una ovación  estre­
pitosa-.

A l  segundo le  d ió m edia estocada, que 
resultó baja, porque el bu ey  no acudía al 
engauo, y  al tercero, más buey que e l an­
terior, le recetó lo que merecía: un metisa- 
ca, que le  h izo caer redondo.

G uerrita  trasteó de m uleta cefiido  y  pa­
sando con  frescura  en la  cara hasta dar 
con e l pié en los hocicos de aquellos cabes­
tros; por cierto  que esas habilidades de que 
hace alarde e l ch ico nos parecen un conato 
de m ojiganga , im propia del que aspira á  
ser un matador sério.

D ió Guerrita a l cuarto toro  un pinchazo 
sin soltar y  m edia estoca-la á paso de ban- 
d 'irillas; a l qu into, nn p inchazo, una en 
buen s itio  pero  tendida, y  otra atravesada,

y  coü e l sexto, em pleó una la rg a  faena d « f  
pinchazos y  estocadas, hasta que y a  oscu-v 
reoiendo, ee d ign ó  echarse e l cabestro.

Mala, m u y m ala la  corrida, y  ain embar-» 
g o  hubo aplausos en abundancia ; á  lo s  
banderilleros por au a rro jo  y  á los matado­
res porque b regaron  oomo buenos, aux i­
liándose m útaam ente, y  haciendo cu a n t»  
perm itían las condiciones de l ganado.

E C O S  D E  L A  M A D R U G A D A

Los m ismos tem as y  Us m ism as gastadas 
conversaciones sobre política en  gen era l.'

N o resulta exacto la  aparición de u n »  
partida filibustera en las inm ediaciones d e  
ia  Habana, oomo ha dicho un despacho d »  
la A g e n ia ,  para que hablen en santido se­
paratista a lguuos periódicos.

P a ra  los que oreen que hay disidencias á  
desprendim ientos en la m ayoria, les r e ­
com endam os e l s iga íen te  telegram a, que 
á la  cabeza de su núm ero del ju eves  pu b li­
có La Regencia:

«C reo  deben desdeñarse manifiestos p r o ­
pósitos m ortifieadores de ciertos periódicos, 
y  especialm ente las noticias que dicen rec i­
b ir  de am igos Intim os del gob ierno.

Actos reiterados del m in isterio m e prue­
ban que tales supuestos am igos expresaa  
op in iones personales.

Pero^ en todo caso, nada que ae refiera A  
m i posición alterará la actitud de

Gulhn.»

En los círcu los políticos corrió  anoche 
com o vá lida  la  not cia de qus e l gob ie rn o  
había procedido á H  detención de varios 
ind ividuos de  los que suscribieron la  propo­
sición  sobre la que recayó  unaulm ldad, y  
se refería  á proclamar, entre otras cosas, e l 
derecbo de insurrección .

Anoche publicó e l periódico E l Mundo n a  
articu lo abogando por la  am nistía, ue cu yos  
rum ores de estos dias se ha hecho c a rg o  
toua la  prensa.

D icese que e l anunciado m anifiesto de l 
Sr. R u iz Zorrilla  se publicará hácia e l 20 
del actual, y  que el j'efe revo luoiouario  se 
m ostrará en sus declaraciones más in tran ­
s igen te  que nunca.

B o l s in  de ayer.

A  los cinco.—4 por 100 interior contado v  fin da 
mea, 66'90.

Cambios sostenidos. *

A i

SANTO DE H O Y.—San Nicoléa de Tolentino.

Brpeecáeu.1-< ¿xurc hoy.

LARA.—T. 1.° par.—A  las 8 y 1(2.—Bo el coar­
to de mi mujer,—B l padrón mnnicipal.—Segnnda 
aoto de la misoia.—Nifia Pancha.

FELIPE —A las 8 8|4.—Efectos de la gran vía.—  
Ls  moza del cura,—La gran vía.— Bfoctus de la 
gran vía.

CIRCO HIPODROMO DB VERANO. —A  lu  
8 y 3¡4,—Debut del hércules Oampini.—Por pri­
mera vez en la temporada, parodia de Una corrida 
de toroe.

Imp. de L A  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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cracia; perm itidm e que antes de entrar os dirija 

algunas preguntas; ¿Estamos una casa de juego, de 
placer y  de fumadores de opio?

¿Por qné la  entrada es tan obscura y  tan extra­
ña? ¿La  casa es clandestina.

— D e ninguna manera.

— Entonces no comprendo este misterio.

— A m igo  m ío— respondió e l barón ,— poseéis 

toda la  sencillez de un hombre que ha v iv ido  eu los 
trópicos, bóia inglés, é ignoráis, según veo, la ley 
inglesa, que os perm ite hacer eu vuestra oasa lo 

que m ejor os acomode, a condición de no molestar 

á  nadie. S i los salones de mistress Bnrton diesen 

á  la  calle, viéndose las ventanas brillantemente 

iluminadas; si á través de cortinas de muselina pa­

sasen y  repasasen enlazadas sospechosas sombras, 

á  los acordes de un vals embriagador, e l pudor in ­
g lés se resentiría.

— ¡A h í muy bien— dijo  e l mayor.— ¿Pero esta 

señora respetable que acabamos de ver es mistress 
Bnrton, su madre ó su abuela?

— N i  lo uno n i lo otro; esa dama, que es de muy 

buena fam ilia, y  que se llama lady Pereeval, es la 

interventora de la casa. N ad ie  penetra aquí sin 

serlo presentado. Precisa ser un perfecto caballero 

para poder entrar en oasa de mistress Burton.
— |Ahl eso es diferente.

— Ahora— agregó Charles M itchell— nos van á 
anunciar, y  yo os presentaré á la  dueña de la 
oasa.

Hablan llegado a l extremo dol corredor. Esta-

10

E l mayor echó nna ojeada en tom o snyo. L a  sa- 

lita  pareóla no tener más qne nna salida, que era 

por donde habían entrado e l mayor y  e l barón, y  

hubiese jurado que sa hallaba en uua casa pacífica 

de Hamspteadt 6 de N ottin g  H i l l .  Mas la  anciana 

d irig ió  la mano hacia la  pared, y  oprim ió un 

sorte invisible. Una puerta ae abrió.

— V en id — d ijo  Charles M itohell, llevándose al 
mayor.— M il onmplimientos, mamá.

E l  mayor se encontró entonces en nn nuevo co­
rredor; pero éste era ancho y  estaba bien alumbra­

do; e l piso alfombrado y  las paredes cubiertas de 

pintaras, representando flores y  aves del paraíso; 

de trecho en trecho, hermosas lámparas, sostenidas 

por estatnitas de mármol, esparcían en torno clari­
dad voluptuosa y  discreta.

E l  mayor adelantó unos pasos, y  oyó  algunos 
acordes melodiosos.

— Se baila— dijo  Charles M itchell.— Y  qnien 
toca es la señorita O lim pia.

— ¿Quién es ella?

— Una damisela francesa qne tiene gran éxito 

en Londres. T iene caballos, hermosa casa en la pla­

za Portlaad, y  lord Evandale se arruina por ella. 

Todo  Londres acude aquí desde que frecuenta e l 
salón de mistress Buiton.

E l m ayor detuvo á Charles M itchell.

— ü n a  palabra, am igo mió, y  dispensadme: soy 

un soldado de fortuna que vuelve de la Ind ia , y  no 

está muy a l corriente de las costumbres de la aristo-

contraje en la  India, por eso os he rogado que m » 

presentéis en casa de mistress Burton.

— ¿Pero de qué se trata?

— Soy fumador de opio. N o  hay en Londres un 

aolo lugar bastante respetable para que un caballero 

se atreva á presentarse. Laa tabernas en qne se 

fuma opio están muy mal frecuentadas, y  no ma 

atravería jamás á poner en ellas los pies.

— Y  bien, m i querido m ayor— dijo  e l barón son­
riendo— podéis tranquilizaros.

— ¿8 e fuma en casa de mistress Burton?

— Sí, pero con mucha reserva; y  se requiere es­

tar inioiado y  muy recomendado para tener entra­

da libre en e l salón de personas delirantes, oomo 

se llama al santuario.

— ¿Pero seré admitido, cuando menos? ,

— Sí; porque mistress Burton, uo puede rehusar­

me nada. ¿Poro m e permitiréis que no os siga, no 
es verdad.

— Como gustéis— dijo  e l mayor.

A I  decir esto, e l barón Charles M itchell levantó 

e l picaporte de la  entrada, y  e l inflerno se abrió 
ante ellos.....
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E l E c o  Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
Servicios de la Compaíiia Trasalliinliea de Barcelona. 

V A P O E E S  C O R E E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A
con escalas y eximsión á 

L a s  Palm as, Puertos de las Antillas. Veracruz y  Pacífico.
S a l id a s  t r im e s t r a le s  d e

Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y  Cádia, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana 7 
Teraorna. ^

&ntan(ler, el 20, 7 Corufia, el 21: para Puerto Rico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rioo, oon extensión á Mayagfle* y 

extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, aaí como á la Guaira Puerto- 
ItabelJo, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos de] Pacífico, hacia Norte y  Sud del Istmo.

V IA J E S  D E L  MES DE AGOSTO
ütl 10 de Cádiz, el vapor «Catalnña.*
E l 20 de Santander, el vajvor «Habana.»
E l 30 de Cádiz, el vapor «Antonio López.»

V A P O R E S  C O R R E O S  Á  M A N I L A
COK escalas en

Port-Said , Aden y  S in gap o o re , y  servicio á  Ilo-ílo y  Cebú 
Kalidas m ensan los de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26.
E l vapor «San Ignacio» saldrá de Barcelona el 26 de Agosto de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, i  quienes la 

compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acrediudoen su dilatado ser­
vicio . H ^a ja  á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de oíase artesana ó jornalera 
con lacultad de regresar gratis dentro de un afio si no encuentran trabajo.

La  empresa puede asegnrar las mercanefas en sus bnqnea. — Para más informes ea
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, » y  Sres. Ripol y Compafiia, plaza de Palacio — Cádiz 

Delegaoión de la « Compafiía Trasatlántica. » -  Madrid, D. Julián Moreno, Alcalá — Liverpool se­
fiores Larrinaga y C.».--Santander, Angel B , Pórez y  C .“ — Corufia, D. E. de Guard».— Vigo. 
D . Antonio López de Neira — Cartagena, Boseh hermanos.— Valencia, Dart C *  Manila se­
fior administrador general de la Compaflía General de Tabaco. '

U L SUPEBflIE
M A R IE  B R IZ A R D  Y  R O G E R , D E  B O R D E A U X

Botella de litro........................................................ reales.
l a .  d e  m e d i o ........................................................ j .

D epósito; Com pafiía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i . “

La cual garaplíza la legilimidad de esle lieor.

ENTRESUELO

G K A N
fSe afeita, corta  y r i/ a  

e l pelo.

J. 1
S A L Ó N

tíab inet  
pu ra  teñí 

bl

E U R
D E  P E L U Q
e  i'eservado  
r e l pe lo  y  la  
«rba.

ENTRESUELO

U E R Í A
S e  confecciona  

toda clase de postizos.

A lca lá , 6, en tresu e lo . |
N O T A . E n  el mismo se expende la higiénica Agua vegetal de Arroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo 
color, sin m anchar la  piel y  la  ropa y  de fácil aplicación.

A  LOS BAÑISTAS
l\neva fonda de lo.s liafios de Fuente Amarga de Chiclana (Cddiz) 

D E  D O N  A N T O N I O  C A B E Z A  D E  V A C A
calle de García Gutiérrez, núm. 9 , y  Risso 8.

Las grandes y agradables condícWea oue reun^ M t» u  a i  . ,
fia. Montada eon todos los adelantos moLrnos p r o ^ o n í  i’i l  f  de Espa-
esplendidez y  esmero ' alojamiento eoonomioo, servido oon

L ', íe ° r  ¿ l n ^  ‘ » - « i -
rruajes, exclusivamente para d  U án  t  ^  - t  T -  yspecisl de

Hay excelentes deparfamentos. y le í p L ' l T s t  ^ 0 ^ ^ " ^ ’“ °
Looina francesa y  española.— Mesa redonda á las oinco y medía.

¡̂ R̂Ta/,5 ]

C O N  C R E O S O T A  O E  A L Q U I T R A N  D E H A Y A
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS

Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con ia hulla. —  Ha sidu 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
TOS, REUMA. CATARROS. ASMA, OPRESION, 
BRONOUITIS CRONICA, OEfilLIDAD DEL PECNO.

A  fin de evitar las fal'ificaciones, exigir el seilodel G oL lt*rno 
Iranctís , en cada frasco. —  Precio 14  reales. Fabricación  : 
PARIS , iOS, RuedeRennes. — Depositoen MADRID,liooip^

I  f5erunnívi.TSal,52,Prea(jdos,yenlasprircip.farmacias qg 
* -   ---------------------------------------------------------

A?

_ * ¡faz vale » »  ¡arante suave v 
aíaiio ítie una purga violenta.  — I a-turui que una purga violenta.

P O L V O  R O C H E R
LM fttivo , B lgestivo, Depurativo, AatiglarlBSo, Antibilióso

' l l tN T R E , JAQUECA, CONGESTIONES. ALMORRANAS 
AGLOMERACION DE B IL IS , G LARIAS, EMBARAZO DEL ESTÓMAGO Y DE LOS INTESTINOS 

G ^ to  agradable. Lo toman eon placer loa N iñ os  m ás d iiic iles  
ntacíí A n c ian os . No írrita ni debilita el orga-

^  siempre Uráatica.s, dado su pequeño
*  Eidno de UD gusto repugnante, 

IM Purgantes salinos : Pales, Limonadas, Sedlitz granulado Aguas 
putativas, etc. Una cucharada de café desleida en medio vaso d ^ gn a
C en tre  siguiente uiift evacuación de
Vientre natural sm colicos, m  diarréa.

PROSPBO’XOS o^.A.xxa
PnitnrTrJ*9^**^^' ” R I*® C ÉÜ T IC O , 1 1 2 , R U E  T U R E N N E , P A R I S  
^ t a r  Falsiffcaciones y exigir hochES, Kitm B. F.-S. «cM itri»  urf» i «

n

E l  mayor y  su acompañante se encontraron en 

tm  pasadizo muy obscuro, en cnyo extremo vacila­

ba un ponto luminoso, e j decir, una lámpara peque- 

íía, qne apagó Is corriente de aire de la puerta.

S i e l infierno de miatrees Burton era nn lugar 

d e  delicias, no lo  anunciaba la  entrada. L a  puerta 

se habia ebierto y  cerrado, gracias á on  cordón y  
A  nn contrapeso de resorte.

— P o r  cierto— dijo e l m ayor— qne esto no tie -  
jie  aspecto de on palacio.

— V a  veréis— contestó Charles M itchell.

Siguieron e l pasadizo hasta e l fin, y  verticalmen­

te, debajo de la lámpara, encontraron nna segunda 

puerta, Entonces el barón dió dos golpes distin­

tos, y  detrás otro nn poco más fuerte. E ra la forma 
usada por los habitantes de la  casa.

Esta segunda puerta se abrió, y  ambos visitan­
tes pasaron de ona semiobscnridad á ana luz más 
viva.

Se encontraban en lo  qne los ingleses llaman lo- 
ootorio.

E ra  ana sslita despojada de todo lu jo. Había 

fnego en la chimenea; cerca de él un perol para 

hacer té, on  mantel y  rebanadas de pan con m an t^  

qnilla, y  al lado de la mesa una respetable lady, 

de cabellos blancos, manos cubiertas de sortijas, 

limpia, que debió ser m oy bonita treinta ó cuaren­

ta afios antes, y  que conservaba ana graciosa sonri­

sa y  ojos negros llenos de fuego. Se la hubiera po­

dido tomar por la esposa venerada de algún ma­
gistrado, ó de algún aldermán de la Cyté.

— Bnenos días, mamá Margaret— dijo  e l barón 

sir Charlea M itchell, saludando á la anciana, y  be­

sándole respetuosamente la  mano.

— Buenos días, h ijo  m ío muy amado— contestó 

la  dama, con e l acento m elífioo de ona verdadera 

abuela. A l  propio tiem po contempló al mayor con 
curiosidad.

E l  barón tomó á éste de la mano, y  dijo:

— Mamá, 08 presento á uno de mis buenos ami­

gos, un perfecto caballero, como véis, al mayor 
W aterley,

L a  anciana se inclinó con tanta gracia y  ligere­

za, como hubiera podido hacerlo la mujer de un 

P a r  en los recepciones de Su Majestad la  reina 
V ictoria.

— Podéis entrar, hijos míos— dijo.

12

ban a llí dos lacayos de pantalón corto y  media do 

eeda, que tomaron los gabaaes de esos señores. U no 
de ellos abrió despué* las dos hojas de nna puerta 

y  anunció al m ayor W aterley  y  al barón Charles 
M itchell.

E l  mayor se encontró en e l dintel de un salón 

resplandeciente de luces, lleno de hombres distin­

guidos é irreprochables, y  estrellado ds jóvenes y  
hermosas mujeres en traje de baile.

Se bsüs.

— Esperemos el fin de la contradanza— dijo el 
barón;— después os presentaré......
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